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Lunes, 30 de enero de 2023 

 
INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DEL 
PRINCIPADO DE ASTURIAS, ADRIÁN BARBÓN 
 
Desayunos informativos de Europa Press. La Asturias del cambio: 
el paraíso natural de la industria verde y el talento 
 
 
Les agradezco su asistencia. Doy las gracias también a Europa Press 
por facilitarme esta tribuna y les pido disculpas públicamente. La mayoría 
de ustedes no lo sabrán, pero debo reconocer que he puesto a prueba la 
paciencia de los organizadores porque por múltiples razones e 
imprevistos he ido demorando mi intervención pese a la insistencia, 
siempre amable, de los responsables de la agencia. Es de justicia que 
conste en este preámbulo. 
 
Dentro de cuatro meses, habrá elecciones municipales en toda España y 
autonómicas en varias comunidades, incluida Asturias. Si andan 
pendientes de los informativos, notarán que el fragor crece y la atmósfera 
se va enrareciendo. Son señales inconfundibles de que se acercan las 
elecciones. Como cuando las isobaras se juntan en los mapas del 
tiempo, no cabe error: se avecinan vientos fuertes.  
 
Quizá resulte inevitable. Pero como presidente de Asturias mi obligación 
siempre ha sido centrar mi atención y mi trabajo en enfrentar otros 
temporales más acuciantes: primero la pandemia y sus consecuencias, 
después los efectos de una guerra y la crisis de los suministros, la 
inflación y su impacto en las familias… todo ello al tiempo que 
mantenemos el timón firme y la mirada puesta en el horizonte para liderar 
el proceso de transformación y cambio de Asturias. Estoy empeñado en 
esa tarea desde 2019. Reivindico Asturias como refugio climático y 
refugio político, un lugar donde la política tóxica y estéril no tenga cabida; 
una comunidad donde se practica la política útil: la que teje consensos y 
en la que todos los mimbres son buenos si nos sirven para construir un 
futuro común. 
  
Por eso propongo un nuevo marco. Soy un apasionado de la política con 
la mochila que suele aparejar: devoro las encuestas, me gustan las 
campañas, vivo con intensidad todo lo que sucede en mi partido, disfruto 
con la actividad parlamentaria… Pero nunca me olvido de lo que 
verdaderamente significa la política, lo que realmente importa: el valor de 
la política para mejorar la sociedad, para servir a los demás, para mejorar 
la vida de la gente. Trabajar para que ls hijos vivan mejor que sus 
padres. Eso es lo que realmente importa. 
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En inglés cuentan con tres sustantivos distintos para referirse a la 
política, pero en castellano abarcamos todos esos significados con una 
sola palabra. Esta mañana me centraré en la política como acción y 
proyecto para atender los intereses públicos. Con ese planteamiento me 
dispongo a hablarles de la próxima década, de un proyecto con un plazo 
mínimo de diez años para edificar la mejor Asturias. Pongamos 2033. En 
ese horizonte, los comicios de mayo son una estación de paso. Una 
coma –o, si prefieren, un punto y seguido- que no interrumpe, sino que 
da continuidad a una tarea ya iniciada. 
 
Una crítica habitual a las personas que gobiernan, y a la política en 
general, es su cortoplacismo. Aunque me pregunto si hay alguien en 
nuestra época que se escape a la exigencia de inmediatez, es un 
reproche cierto. Más aun, diría que no puede hacerse buena política sin 
alzar la vista y fijar un buen rumbo. La cita ya la conocen: “ningún viento 
es favorable para quien no sabe a dónde va”.   
 
Esa es la primera razón que me lleva a hablar del futuro. Hay al menos 
otras tres que también pesan en la orientación de este discurso. Las 
resumo: 
 

 El exceso de diagnóstico  
 
Perdón por la expresión coloquial, pero en Asturias estamos hasta arriba 
de radiografías. La comunidad ha sido examinada hasta los tuétanos. Por 
ello, cuando alguien aterriza en el Principado y nos ilumina –es un decir 
irónico- con descubrimientos tales como que tenemos una baja tasa de 
población activa, que desciende el número de habitantes, que debemos 
reducir la lista de espera, fomentar el aumento del tamaño empresarial o 
que la minería del carbón ha desaparecido, suena un punto ridículo: 
todos, grandes hallazgos. Les falta añadir que limitamos al Norte con el 
mar Cantábrico.  
 

 No ser conscientes del cambio 
 
Esto me preocupa bastante más. Hay voces que viven ajenas a la 
transformación de Asturias. En su discurso antiguo el Principado continúa 
siendo una región aislada, carente de talento emprendedor y narcotizada 
por las transferencias estatales; sin ir más lejos, por las pensiones. A 
renglón seguido frecuentan lugares comunes, tópicos ensartados como 
las cuentas de un rosario en la salmodia de la decadencia. Hacen tertulia 
propia de antiguo casino de provincias. 
 
No acierto bien a comprender las causas de esa hibernación del 
pensamiento. Se evoca como una edad de oro la época en la que el 
Principado aportaba el 4,6% del PIB estatal o cuando las empresas 
públicas reunían miles de empleos y la industria, bajo la hegemonía del 
sector público, era el sector con más peso económico. Desde ahí en 
adelante, todo habría sido declive.  
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Para la primera referencia, hay que remontarnos a la primera mitad del 
siglo XX, en plena dictadura. Para la segunda, a unas décadas después, 
previas a la Transición, cuando la siderurgia y la minería resistían no por 
su eficiencia económica, sino gracias al soporte vital básico de los 
presupuestos del Estado. Escuchar tales añoranzas de quienes que 
defienden el imperio del neoliberalismo es cuando menos chocante.   
 
No cabe comparación con la Asturias de 2023. Estos 40 años de 
autonomía han representado un avance incuestionable en las libertades, 
en las comunicaciones, en el derecho a la sanidad universal, en la 
educación, en los servicios sociales, en la diversificación de nuestra 
estructura económica.  
 
La explotación interesada del victimismo ha actuado como un velo de 
ignorancia a la hora de conocer y valorar la evolución del Principado. 
Parémonos en los últimos años, acelerados por una transformación 
vertiginosa.  
 

 El futuro de la industria se está cimentando sobre la 
descarbonización y el desarrollo de energías limpias.                   

 En unos meses, la conexión con la alta velocidad ferroviaria 
multiplicará el potencial logístico de los puertos de Gijón y Avilés.  

 La digitalización está trabando otra relación más rápida y fluida, 
también más exigente, entre la Administración y la ciudadanía.  

 La conectividad, que ya no se puede limitar a las comunicaciones 
físicas, se expande por el territorio.  

 La sanidad pública ha demostrado una admirable capacidad de 
respuesta ante una pandemia que puso en jaque al mundo. Ahí 
está la respuesta asturiana al coronavirus. 

 El turismo se consolida como dinamizador económico.  
 El empuje de la ciencia y la innovación, en fin, nos ha incorporado 

a la competición mundial por el talento. 
 
Con esta transformación en marcha, pensar la nueva Asturias es una 
obligación. Un deber que asumo como presidente del Principado y que 
he tenido presente todos los días de la legislatura. Incluso en las peores 
semanas de la crisis sanitaria, jamás he dado la espalda al cambio.  
 
Recupero el hilo principal. Esa negación ante el cambio que está 
sucediendo no sólo impide asumir la metamorfosis de Asturias, sino que 
menosprecia por costumbre las propuestas innovadoras. No es algo 
nuevo. Pondré tres ejemplos:  
 

 La apuesta por el turismo. Me remonto a 1986, cuando gobernaba 
el presidente Pedro de Silva. Arreciaba la reconversión que 
destruyó miles de empleos. Minería, siderurgia, fábricas de 
armas, astilleros o fertilizantes, no hubo actividad que no se viese 
menguada por el ajuste. En aquel contexto, con las calles 
atravesadas de barricadas en llamas, el gobierno se atrevió con la 
baza del desarrollo turístico: Asturias, paraíso natural. La reacción 
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osciló entre el escepticismo y la burla. Hoy Asturias es una 
potencia al alza, ha superado las seis millones de estancias en 
2022 y el sector genera el 11% del Valor Añadido Bruto. 

 
 El segundo ejemplo es más cercano. Fue mi antecesor, el 

presidente Javier Fernández, quien avisó que la apertura del 
HUCA (2014), la puesta en marcha de la FINBA y el prestigio de 
varias clínicas privadas podían hacer de Oviedo una gran capital 
biosanitaria en beneficio de toda Asturias. La propuesta apenas 
tuvo eco, pero ahora, unos cuantos años después, 
administraciones, cámaras de comercio y empresariado coinciden 
en que Oviedo está en condiciones de contar con un polo 
biosanitario. 

 
 El tercero me atañe directamente. En 2019, cuando asumí la 

presidencia, la transición ecológica aparentaba un precipicio 
insondable. Por semejante grieta se iba a despeñar en cascada 
toda la industria.  A mi gobierno le tocó quebrar el miedo y afirmar 
que era inevitable y necesaria. Que podíamos debatir sobre los 
tiempos y las compensaciones, pero que no había alternativa 
para combatir el calentamiento climático, esa deuda con las 
nuevas generaciones. Que situarnos en cabeza acabaría siendo 
una ventaja diferencial.  

 
No fue fácil proclamar en solitario que el nuevo paradigma iba a 
convertirse en una ventana al porvenir. Las primeras que lo entendieron 
fueron las empresas. El proyecto de Arcelor es la mejor muestra. La 
Asturias de 2023 ya habla del hidrógeno verde como el nuevo carbón y el 
Principado concentra iniciativas para producir, transportar y consumir el 
combustible del futuro. Quedan heridas sin restañar con el cierre de sus 
térmicas, pero la industria está ganándose a pulso su futuro. Mi gobierno 
no se atribuye el mérito de sus inversiones, pero sí el de haber asumido y 
ejercido el liderazgo político para facilitar un tránsito imprescindible. 
Gracias a ese empuje, Asturias ha perdido el miedo al cambio. Por cierto, 
debo agradecer públicamente a la vicepresidenta Nadia Calviño su apoyo 
al PERTE de descarbonización. Fue una propuesta que asumió en una 
entrevista que celebramos en la presidencia del Principado y que ella ha 
cumplido con el rigor, la discreción y el firme compromiso político que la 
caracteriza. Decisiones como esa, al igual que la solución ibérica, son las 
que abren las puertas al optimismo. 
 

 Mi condición de presidente. 
 
Me queda una tercera razón: presido el Gobierno del Principado. Para 
mí, esa responsabilidad es incompatible con hablar mal de Asturias, 
renegar de su cultura o desconfiar de sus posibilidades. Entiendo, cómo 
no, que la oposición o quienes se proponen sustituirme critiquen la 
gestión. Ahí manda la lógica política. Me cuesta más que se les vaya la 
mano y se les escape alguna descalificación, porque no es mi estilo. Lo 
que no comprendo en absoluto es que reduzcan Asturias a un páramo 
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desolado de calamidades, que no sientan orgullo de pertenencia o que 
se avergüencen de nuestro patrimonio cultural. 
 
Tengo plena seguridad en Asturias. En las personas que viven en ella y 
en todas las que, por falta de empleo, para continuar su itinerario 
formativo o la razón que sea, han tenido que emigrar. Esa certeza, 
asentada por la experiencia de estos años de gobierno, me lleva de 
frente a la esperanza y al convencimiento de que liderar los cambios 
permite que estemos haciendo realidad la mejor Asturias.  
 
De eso va esta conferencia. De edificar el mejor mañana, con el claro 
propósito de asegurar el futuro de Asturias. Y en los minutos que quedan 
procuraré explicarles cómo pretendemos hacerlo. Aunque utilice en 
ocasiones el singular propugno un proyecto colectivo. Esto no va de 
proyectos individuales sino del proyecto de Asturias, el único que 
realmente importa. Me refiero a un proyecto compartido por el gobierno y 
la Federación Socialista Asturiana, una propuesta progresista abierta a la 
sociedad, propia de una organización política solvente, exigente en su 
democracia interna, que reconoce la pluralidad de Asturias, que ha 
sabido situarse en la centralidad política y lograr acuerdos con el 
empresariado, las cámaras de comercio, la Universidad, los sindicatos y 
la gran mayoría de las fuerzas parlamentarias. Un gobierno y un partido -
de Asturias- que entienden que la moderación, el diálogo, la búsqueda de 
consensos y el respeto galvanizan, no debilitan, nuestra propuesta 
política. La fuerza del diálogo como máxima a seguir. La estabilidad y la 
experiencia, como nuestra carta de presentación. 
 
A estas alturas, ya estarán deseando que les describa esa Asturias de 
2033, de la próxima década. Les enumero los principales rasgos.  
 

 La consolidación de la economía verde y sostenible   
 
Durante muchos años, el Principado fue una paradoja ambiental: al borde 
de la costa mejor conservada de España, a pocos kilómetros de parques 
naturales y paisajes privilegiados humeaban algunas de las industrias 
más contaminantes de España. Poco a poco, con la implantación 
progresiva de medidas de control, hemos ido suavizando esa 
contradicción. En los diez próximos años la superaremos por completo. 
El nuevo tejido económico del Principado será verde, diverso y 
sostenible. Será la nueva reindustrialización de Asturias. Para ello, es 
preciso avanzar con audacia en cinco frentes: 
 

 La transición ecológica. Es el cimiento de la nueva industria. La 
descarbonización de Arcelor, los proyectos de EDP, la iniciativa 
HyDeal y todos los planes vinculados a la producción y uso del 
hidrógeno verde y la economía circular son un parteaguas en 
nuestra historia industrial. Habrá un antes y un después. El 
Gobierno de Asturias continuará impulsando ese cambio con 
todos los fondos de transición, que también apoyarán nuestra 
industria naval, a la vanguardia mundial como ustedes ya saben.  
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Antes de entrar, la ministra de Industria y futura alcaldesa de 
Madrid me ha informado de algo muy importnate para nosotros y 
es que la Comisión Europea ya ha comunicado al Gobierno de 
España que la fase de prenotificación del proyecto de Arcelor se 
ha cerrado de forma favorable. Así que vamos por buen camino, 
es una excelente noticia y se inicia así la última fase de 
notificación. Aquí quiero agradecer al Gobierno en pleno, porque 
todos han luchado muchísimo para que esto salga adelante. 
También quiero agradecer su voluntad en el PERTE de 
descarbonización de la industria, una de las medidas más 
importantes para la industria del futuro, y el nombramiento de un 
asturiano para coordinarlo. 

 
 Impulsar la economía circular será otra de las líneas de actuación. 

Es una oportunidad para repensar y rediseñar la manera de 
producir y fabricar, de sumar valor añadido a nuestra economía.  
Un camino para alcanzar el equilibrio, la eficiencia, y la 
responsabilidad con nuestros recursos naturales. Un dato 
ilustrativo: podríamos cubrir un 2% de la energía de la industria 
con biogás producido con biorresiduos y se podría alcanzar el 
20% usando parte de los residuos ganaderos.  

 
 El apoyo al sector primario y las empresas agroalimentarias. Es 

inseparable de la transición ecológica. A menudo caemos en el 
error de pensar que la agenda verde de la UE se limita al mundo 
fabril, cuando es un planteamiento global que también atañe al 
sector primario y el medio rural. Desde este año hasta 2027, el 
Principado recibirá 600 millones de la Política Agraria Común que 
nos ayudarán a mantener la actividad y fortalecer Asturias como 
lo que ya es: una auténtica marca de calidad. El aprovechamiento 
del PERTE agroalimentario también contribuirá al mismo objetivo. 

 
 La entrada en otra dimensión turística. A estas alturas, Asturias 

paraíso natural es más que un eslogan, se ha convertido en una 
seña de identidado. Favorecido por la mejora de las 
comunicaciones físicas y telemáticas e impulsado por la inversión 
de los planes de sostenibilidad, con casi 55 millones hasta el 
momento, el auge turístico continuará durante los próximos años, 
siempre con la calidad natural como cimiento.  

 
 Las políticas medioambientales, entendidas en un sentido amplio. 

Desde las inversiones en saneamiento, la seguridad del 
abastecimiento de agua o los planes de calidad atmosférica hasta 
la preservación de los espacios naturales y los preparativos para 
encarar el cambio climático. En todas esas direcciones hemos 
caminado con decisión esta legislatura. 

 
Todas estas políticas redundarán en un nuevo tejido económico, 
estimularán la actividad empresarial y la creación de empleo de calidad. 
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No hace falta subrayar que el dinamismo económico también es un 
catalizador demográfico.  
 

 Una comunidad hiperconectada, digital  e inclusiva 
 
Desde las descripciones de los viajeros románticos y las inquietudes de 
Jovellanos, romper el aislamiento ha sido una obsesión colectiva. 
Acabada la autopista del cantábrico, con la mejor oferta de vuelos de la 
historia del aeropuerto, a meses vista de la entrada en servicio de la 
Variante de Pajares, empeñados en la exigencia del Corredor Atlántico 
para que el Noroeste no quede descolgado del futuro de España, e 
iniciada la mejora de las cercanías ferroviarias después de años de 
abandono, también en las comunicaciones hay que elevar la vista sobre 
lo inmediato. 
 
Antes cité el cambio de paradigma industrial. Bien, pues también 
debemos hablar del nuevo paradigma en las comunicaciones, que 
pivotará sobre la sostenibilidady la conectividad.  Avances que ahora 
estamos consolidando, como la tarifa plana ConeCTA, la mejora del 
transporte público en las zonas rurales o la cobertura digital del 97% de 
la población serán mucho más valorados cuando el paso del tiempo 
ofrezca mejor perspectiva, porque ese es el futuro que nos espera.  
 
La red de infraestructuras públicas nunca culmina, jamás habrá una 
estación término porque siempre surgirán necesidades. Si no es la 
autopista del mar, tan prioritaria, será la culminación de un tramo de 
calzada o la conservación de carreteras. La finalización de grandes obras 
como la autovía del occidente, las inversiones previstas en Oviedo, Gijón, 
Langreo o Avilés o la ejecución del plan de choque de cercanías será 
realidad a corto plazo o medio plazo, pero tenemos que pensar también 
con mayor ambición.  
 
La meta está cambiando de nombre, y se llama conectividad y 
sostenibilidad. Cuando diseñamos un programa de atracción de nómadas 
digitales ya estamos pensando en cruzarla. Vivimos tiempos de 
constantes cambios y transformaciones que se producen a una velocidad 
sin precedentes y con una profundidad que, en algunos de los casos, aún 
no somos capaces ni a vislumbrar en su totalidad. La modernización de 
nuestro tejido productivo, la digitalización de nuestras PYMES y 
autónomos son retos claves.  
 
La Administración no puede ser una excepción. La Administración no 
está para hacer perder el tiempo a la ciudadanía y las empresas, está 
para resolver problemas y garantizar el interés general. Por eso debemos 
ser capaces de aprovechar las oportunidades que nos ofrecen la 
digitalización para ser más eficientes, más diligentes, más eficaces, y 
ofrecer una atención cada vez más personalizada.  
 
Nuestro objetivo es convertir la Administración Pública en una plataforma 
de servicios públicos eficientes, ágil, proactiva, que ponga en el centro a 
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las personas y que sea capaz de impulsar la capacitación digital de la 
ciudadanía y las empresas en Asturias. 
 
Conseguirlo no es tarea sencilla si antes no reformamos la sala de 
máquinas. Presido una Administración autonómica cuya arquitectura 
institucional fue diseñada en los años 80 del siglo pasado. La realidad de 
Asturias hoy es muy diferente. Sin una Administración moderna y 
eficiente, capaz de responder a los retos actuales y futuros, no podremos 
estar a la altura de las circunstancias. Por eso, en primer lugar, 
decidimos declarar la guerra contra la burocracia y emprender el camino 
para modernizar nuestra Administración. Estamos poniendo las primeras 
piedras, pero en los próximos diez años debemos ser capaces de 
construir el edificio en su totalidad.  Un edificio que debe reformarse 
también para fortalecer…  
 

 Un estado de bienestar de vanguardia con especial atención a las 
personas mayores 

 
Fíjense en un dato: con la ayuda de los fondos europeos, el Principado 
destinará 24 millones a la compra e instalación de 17 dispositivos de 
tecnología sanitaria de última generación. Pues bien, probablemente en 
pocos años esta inversión necesitará un refuerzo similar o incluso mayor, 
porque el desarrollo tecnológico no se detiene. 
 
Atenderemos esa demanda, como trabajamos para reducir la lista de 
espera, mejorar las condiciones salariales y laborales del personal 
sanitario, robustecer la atención primaria, poner en marcha el plan de 
salud mental o ampliar el número de profesionales. Todo este cuaderno 
de deberes es urgente, inmediato. Aquí no cabe hablar a doce, diez años 
vista, sino de cuánto antes.  
 
No obstante, también en este capítulo hay que saber saltar la frontera de 
lo urgente. Asturias debe seguir siendo una comunidad envidiada por la 
calidad de sus servicios públicos, por el alto nivel de su sistema 
educativo y sociosanitario. Exhibir ese blasón, orgullo de todos, sólo será 
posible si contamos con recursos suficientes. Toca hablar claro, y a mí 
no me gusta emboscarme en las palabras: 

 
 Frente a la carrera de saldos fiscales, Asturias tiene que mantener 

su modelo tributario, basado en la progresividad. Por eso hemos 
rechazado las exigencias de deflactación, que acabarían 
primando a las rentas más altas, y elegido la vía asturiana, 
selectiva y volcada en beneficiar a la inmensa mayoría de la 
población. Con nuestro sistema de deducciones fiscales, las 
clases medias y trabajadoras de Asturias, la gran mayoría, 
pagarán menos IRPF en la declaración que harán este año. 
 

 Es necesario otro modelo de financiación autonómica. Nadie 
ignora las complicaciones de semejante avispero. En Hacienda 
tendrán que preparar espaldas de faquir para soportar la 
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negociación, pero es urgente. En particular, resulta inaplazable 
reconocer que el coste de los servicios –en especial, de la 
sanidad- se dispara en las comunidades sobreenvejecidas, como 
Asturias. Las partidas dedicadas a la sanidad absorben más del 
36% de nuestros recursos, y no nos duele ese esfuerzo. En la 
Asturias de 2033 tampoco se cederá a la privatización, pero 
seamos conscientes de la necesidad apremiante de mejorar el 
sistema de financiación.  

 
Precisamente, por ser una comunidad envejecida he puesto el foco en el 
cambio del modelo de atención a las personas mayores. Vamos a iniciar 
la transformación este mismo año. Durante la pandemia, nos 
empeñamos en que ninguna persona, fuese cual fuese su edad, quedase 
sin atención hospitalaria, contra lo que ocurría en otras comunidades. 
Ese apego, ese especial cariño que tenemos en Asturias a los mayores, 
va a reflejarse también en mejores prestaciones sociales, desde el 
combate de la soledad no deseada hasta otros modelos residenciales. 
Sin olvidar, para que nadie me lo reproche, que la silver economy 
también es una fuente de ocasiones económicas. 
 

 La recuperación demográfica  
 
Ha sido otros de mis compromisos de legislatura. Este año hemos 
dispuesto las mayores ayudas de la andadura autonómica para promover 
la natalidad, fomentar la conciliación o ampliar la malla de escuelas 
infantiles.                                                                                          En 
breve aprobaremos el proyecto de Ley de Impulso Demográfico, para la 
que aspiramos a concitar el mayor consenso posible. 
 
Si advierto que acaso me pueda el optimismo es porque diez años son 
un período exiguo para revertir un declive que comenzó en 1985. No hay 
remedios inmediatos ni bálsamos milagrosos. Eso se lo dejo a los 
vendedores de crecepelo, que también abundan en las vísperas 
electorales. No obstante, les adelanto algunos ejes: 
 

 La atención a la emigración. Aludo a mejorar las condiciones de 
retorno de quienes residen fuera de Asturias, y que conforman un 
caudal de experiencia y talento que no cabe desperdiciar. Son 
decenas de miles de personas  que pueden beneficiarse de estas 
posibilidades. 
 

 Una política fiscal diferenciada para el medio rural. Ya hemos 
desbrozado bastante camino este mandato, pero seguiremos 
avanzando los próximos años con deducciones e incentivos para 
quienes residan en concejos en riesgo de despoblación. El 
aumento hasta 40.000 euros del tique del emprendedor rural es 
una muestra. Ese trato preferente irá acompañado de una 
ordenación territorial integradora. 
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 La dotación de equipamientos, servicios e infraestructuras. No es 
una novedad. Cuando mejoramos las carreteras del suroccidente, 
mantenemos escuelas rurales con el número de alumnos más 
bajo de España, extendemos la banda ancha, reforzamos los 
hospitales comarcales o facilitamos la ampliación de la red de 0 a 
3 también estamos pensando en fijar población. 

 
 Las ayudas directas a la natalidad y las deducciones fiscales 

anuales por hijo a cargo, hasta los 25 años. También para las 
familias numerosas. Nos hemos convertido en una de las 
Comunidades con una apuesta más fuerte en este sentido. Todo 
lo que sea necesario para facilitar y estimular la natalidad. 

 
Insisto en la cautela: en la evolución demográfica, una década es un 
plazo muy corto. Sería un irresponsable si asegurase que en 2033 
Asturias habrá aumentado su número de habitantes.  Lo que sí garantizo 
es que antes de unahabremos desplegado una política demográfica 
capaz de revertir a medio y largo plazo la pérdida de población.  
 

 La Asturias de la juventud y la igualdad 
 
En 2007, hace más de 15 años, se abrió la Casa Malva en Gijón, un 
equipamiento pionero para víctimas de violencia de género. Asturias 
siempre ha estado a la vanguardia en la lucha contra el machismo y la 
defensa de la igualdad real. Es una bandera que no vamos a arriar. Estos 
días leí que VOX planteará en Asturias un protocolo ante el aborto similar 
al de Castilla y León y que el PP eludía pronunciarse. Yo sí lo quiero 
hacer, y con contundencia: ni un paso atrás en la defensa de los 
derechos de las mujeres. Ni uno, ni por acción ni por omisión ni por 
ganas desesperadas de gobernar aunque sea a costa de derechos y 
libertades. 
 
Nos queda mucha labor pendiente en los próximos años, como reducir o 
superar la alta brecha de género que padecemos. Sobre todo, nos queda 
muchísimo por hacer para dar más respaldo a la juventud, para favorecer 
su formación y su emancipación, para que puedan llevar a cabo su 
proyecto vital con una vivienda y un empleo digno. Son propósitos que no 
se obtendrán de un día para otro. A las deducciones fiscales para 
jóvenes emancipados y al refuerzo de los recursos para facilitar el 
acceso a la vivienda de alquiler añadiremos otras medidas. Una ya está 
aplicándose con fuerza: el apoyo a la formación profesional, que 
presenta la mejor oferta de su historia. 
 

 Orgullosos de nuestra historia y nuestra cultura  
 
Afirmé hace unos minutos que no concibo presidir el Principado y 
avergonzarme de su patrimonio cultural y de su historia. Este mandato 
hemos dedicado cierto empeño, no menor, a recordar hitos de nuestra 
historia, desde Covadonga hasta el 25 de mayo de 1808, cuando 
Asturias declaró la guerra al ejército de Napoleón y nació nuestra 
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bandera. También hemos celebrado el cuadragésimo aniversario de la 
aprobación del Estatuto de autonomía. 
 
Todo responde al mismo afán. En una comunidad castigada sin desmayo 
por la cofradía de la decadencia, conocer y valorar nuestra historia es 
una forma más de recuperar la autoestima y el orgullo de pertenencia. Es 
una labor apenas iniciada que debe proseguir hasta que cale e impregne 
la conciencia colectiva. Es un cambio de mentalidad de primer orden. El 
desdén a nuestras manifestaciones culturales, incluidas las lenguas, es 
propio de quienes no confían en Asturias.  
 
La ampliación del Museo de Bellas Artes (que se pondrá en marcha este 
año), el cuidado del prerrománico, la potenciación de las rutas jacobeas o 
la promoción del Camín de Santuarios entre Liébana, en la hermana 
tierra de Cantabria y Covadonga y Oviedo, se suma a la defensa del 
asturiano y del eonaviego. No conozco una sola comunidad que se 
aprecie que permanezca cruzada de brazos ante el riesgo cierto de 
extinción de sus propias lenguas. La Asturias de la próxima década tiene 
que sobrepasar este debate y lograr que la protección de nuestras señas 
culturales se asiente sobre un amplio consenso social y político y para 
ello debemos reformar el Estatuto de autonomía. 
 

 Un referente de la ciencia y la innovación 
 
He reservado para el último lugar la ciencia, la investigación y la 
innovación. Lo he hecho para darle la máxima relevancia. Lo que se está 
haciendo en esta legislatura es una auténtica revolución, aunque no haya 
bandos exaltados, ni furor en las calles. Se ha aumentado de dos a doce 
el número de centros de I+D en Asturias, se ha disparado la creación de 
empresas de base tecnológica, ordenado las ayudas a la investigación, 
atraído a importantes carreras científicas, aprobado la Agencia de la 
Ciencia e impulsado misiones científicas relacionadas con el 
envejecimiento y el hidrógeno verde. 
 
Es, repito, una auténtica revolución del ecosistema científico. Todos los 
rasgos que he enumerado hasta ahora son imprescindibles para 
proseguir la construcción de la Asturias de 2033: 
 

 La consolidación de la economía verde y sostenible 
 Una comunidad hiperconectada, digital  e inclusiva 
 Con un estado de bienestar de vanguardia, bien financiado y 

volcado en un nuevo modelo de atención a las personas mayores 
 Orientado a la recuperación demográfica 
 Comprometido en la lucha por la igualdad y con un gobierno 

dispuesto a echar el resto para apoyar a la juventud 
 Una Asturias orgullosa de su cultura y sus creadores 

 
No se puede imaginar la Asturias del porvenir sin todas esas señas. Pero 
si tengo que elegir una como llave del futuro, esa será la ciencia, la 
innovación y el desarrollo tecnológico. Y la próxima década, será la del 
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cambio de Asturias basado en la ciencia y la innovación. La auténtica 
palanca del cambio. Esta apuesta no es una obra pública tangible, como 
un colegio, un puente o una carretera. Es una tarea silenciosa, con su 
complejidad normativa y administrativa. Hoy, nada se disputa más que el 
talento, ése es el recurso más preciado.  
 
Porque así conseguiremos que la Asturias de la próxima década sea el 
paraíso natural de la industria verde y el talento, ese lugar ideal para vivir 
y trabajar. Confío también en que hayan entendido por qué no me 
conformo con la descripción de lo conocido y por qué pienso 
abiertamente en la próxima década. La década del cambio. Mi gobierno, 
el gobierno del cambio, está obligado a pensar la mejor Asturias del 
futuro. La que, reitero, podemos hacer realidad, entre todas y todos, con 
confianza en nuestras propias fuerzas y con autoestima, abiertos a 
Europa y al mundo. Y para ello, tenemos que asegurar el futuro. Algo que 
haremos con la audacia de la Asturias que nunca temió al cambio ni al 
progreso. La mejor Asturias.  
 
Muchas gracias.  


